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¿QUE FUE PRIMERO, EL HUEVO O LA GALLINA? 

Una tarde de paseo y de visitar pisos de citas 

En la ciudad de Burgos, bella y pueblerina 

Mi amigo Baldomero me dijo, al bajar una escalera: 

-Antonio, antes de seguir con nuestro divertimiento 

Tenemos que ir a buscar a mi precioso nieto 

Que estudia en Jesuitas, y es la dicha de mis hijos. 

Alegres y en conversa, estamos esperándole en la puerta: 

De entre todos los chicos y chicas que salen brincando 

El niño es de los más altos de ellos. 

Saltando y corriendo el niño llega hasta el abuelo. 

-¡Abuelo¡ le grita, le abraza y le da un par de besos. 

-Mira, Jesusito de mi vida, este es Antonio, mi amigo. 

-Hola, señor, ya le conocía, pues estuvo un día en casa 

Comiendo con mi hermana y conmigo golosinas. 



-Qué majo el crío, Baldomero. ¡Qué rebonito¡ 

-Pues verás, Antonio, qué listo es. Es de los más listos. 

Es de los más educados. No entra en clase alguna 

Sin pedir permiso y dar las buenas tardes o días. 

-Ahora, Antonio, que llegamos a ese parque 

Hacemos un alto en el camino, y a mi nieto le haré 

La pregunta de nuestra Existencia; del Ser y la Nada. 

Te vas a quedar maravillado con su respuesta. 

-Jesusito de mi vida, respóndele a Antonio, mi amigo 

La pregunta esa que tú bien conoces y sabes: 

¿Qué fue primero en esta Vida, el huevo o la gallina? 

Jesusito, en un instante, lleno de alegría, respondió: 

-¡La Pilila¡ señor. ¡La Pilila¡ ¡La Pilila¡ 

Qué de risas nos brotaron: a nosotros; Ja,Ja,Jas 

Al niño: Ji, Ji, Jis bailando y saltando de contento. 

En un momento, el niño le dijo al abuelo: 

-Abuelo, tengo ganas de hacer pis; ¡que me meo¡ 

Baldomero, cogiendo al niño de la mano, me dijo: 

-Ahora vamos a la orilla del río Arlanzón 

Donde se están abrochando esos perros 

Verás qué linda y hermosa pilila tiene mi nieto. 

Era cierto: en cuanto le ayudó a sacarla su abuelo 

Deteniéndose en un punto, el crio, sonriente, orinó 

Como un perro de casa, guapo y faldero 

Quedando ya tranquilo y tan contento 

Y yo diciendo, asintiendo con la cabeza: 

-Es verdad, Baldomero. Este crío de tu alma 



Tiene una pilila que es todo un acierto. 

Cuando dejamos al niño en casa de sus padres 

Nos fuimos a hacer la novena de las flores 

En las camas de una habitación postrera 

Que da a la fachada de un conocido Convento 

Para dar actividad a nuestro envejecimiento. 

 

-Daniel de Culla 

 

- 

 


